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.masa confusa de seres, 
cubriendo moubes y llanos 
con sus banderas y trenes: 
más de noventa cañones (*) 
en· los ris.cos descubriéndose 
dorados con el fulgor 
,que cabrilleaba en el Este, 
) en la cúspiae somoría, 
arrogantes, imponentes, 
domando briosos caballos 
los capitanes rebeldes. 

III 

:viás allá, tras la ,llanura 
·que espira junto al riar.h0.1elo, 
tres columnas aparecen 

'de guerreadores iberos. 
Soberbia caballería 
.destácase protegiendo 
los flancos de aJquella nube 
relam:pagueante d'e acero; 
v á Ell frente, diez cañones 
Ínortíferos y ligeros, 
caminat á vomitar 
sus catarafas de hierro. 

· Son las tropas de Calleja 
,que avanzan 'hacia los cerros 

"~ 
(*) La mayor partJe de esa arti'Uerfa fué 

traída de San Blas. significando su trans
porte uno •de lo.s episodios más bellos y con
movedores de a,quella época de a,bnegaci6D 
y patriotismo: alli el hoonbre, sin los recur
sos de la ciencia, luchó con la Naturaleza 
mlás bravía en el largo trayecto de cien le
gua,s, cargando en hiombros aquellas pe
sadas máquinas de guerra, y, como diee don 
Car,los M. Bustarmante, "regando material
mentP. la tierra con el sudor de su cuerpo." 
-N.A. 
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á atacar las liaterías 
ne] ejércieo insurrecto: 
Flan se arroja por la izquierda (t' 
con tal ímpetu y denuedo 
que logra pasar el río 
lanzando gritos guerreros. 
Abasolo (2) le recibe 
y es el choque tan sangriento 
que eJ campo todo se cubre 
cor. lo, heridos y muertos. 
-Al frente, desde las lomas 
disparan toaos los cuerpos 
,que á las órdenes pelean 
de Torres (3) bravo y sereno 

(1) "Calleja dispuso que don Manuel Flon, 
"Conde de la Caden.:"l., acoonetiese por la iz
"quierid.a; don 1'Yianuel Emparán p-orr la de
"rooha y don José Maria Jailón por el oon
"tro; en tanto que él (Calleja) se queda.ba 
'"con las reservas, para ocurrir §. don.de con
"vinlera. "-Dr. Mora.. 

(2) Abaso.lo recibió óvdenes de All.Ientde 
para que con una gruesa di visión se situara 
al ple de las lomas y disputa.se á los rea.lis
tas el paso del Puente.-N. A. 

(3) Don José A.ntonlo Tmres, el adalid 
que Wzo ondear sobre las torres de Guadala
jara el sacrosanto lábaro de la Independen
cia, fué ajusticiado en aquella plaza el 23 
ae Mayo de 1812, des¡pués de pasearlo, po:r 
escarnio, en una carreta, por las cal:les de 
1a mi&ma ciudad. Su sentencia la firmn['"on 
don Juan J. de Sousa y Viana, don Franc.is
co Antonio de Velasco, don Manuel Garcfa 
de Qmwedo y don Domingo Marfa Gárate, 
influenciados por el odio mortal que bacia el 
héroe senUa el comandante militar <le la. 
Nueva Galicia, don José de la Cruz, cuya 
saña de tigre llegó hasta el extremo de man
dar descuartizar el cadáver del mártir, e la
vando -sus miembros venera11dos en los pun
tos más concu-n1:dos de la ciudad.-N. A. 
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VI 

En tan,to la noche hundfa 
entre sus sombras arcanas 
los harapos y bandera~ ' 
.de la hueste americana: 
y extendiendo por los vientos, 
y ras?ado por ,las balas, 
magrnli<:o y arrogante 
con honor se retiraha 
el pendón en que lucía 
la hermosa Virgen Indiana. 

X 1 
HIDALGO EN EL DESIERTO. 

Vi ende. a¡ N orte1 •cual marino 
<-rue zozobr·a entre los mares. 
cruza el indiano caudillo (*) 
por agrestes soledades. 
Le acompaña ingente turba 
con sus coches y bagaje~ 
que asemejan de anchn río 
los tumultuosos raudales. 
¿ Qué destino, ó quién dispu,r, 
que e,1 las arenas enclave 

(•) Después <le! desastre de Ca.ld-erón reu
niéronse los j,efes insurgentes en la h~fon
da del "Pabellón," OOOOII. de Za,oatecas y 
allí, en contereJ1iCia solemne, H.idaitgo 'en
tregó á AJ'lell!d-e el mando en jef.e d-e las tTo
pas revol ucionartas; eonvinieru:lo además 
en dir~girse lnmediatamente ru~bo á 100 
Esta.idos Unidos del Norte, para hacerse de 
armamento Y gestlona,r cerca de aiquella na
ción el reconocimiento de la Independencia 
Mexlcana.-N. A. 
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lú.g_ubres tiendas un pueblo 
que busca sus libertades? 
¡ La adversidad le ha negado 
la victoria en los comoates, 
f le espera la agonía 
de las noches invernales .... ! 
Bajo un cie,lo siempre ob,curo 
de tristísimos celajes, 
va á encender sus luminarias 
y á levantar sus altares, 
altares de peregrino, .-
fogatas de caminante 
que se aleja á tierra ignota 
rá buscar sus lioerta<lcs: 
Por eso mar,chan al N ortc 
Hida-lgo y sus cap,tanes 
desafiando !a inclemencia 
cle e&pantosas soledades: 
ipero un monstruo ·más h0rrcndo, 
y en sus iras, implacable. 
les aguarda á poco andar 
-con ansia áe devorarles. 
La traicíon ma"s iliorrorosa, 
más inlC\1a, :;¡bQminable, 
tuvo por teatro somorío 
a,que,llos trist~ lugar~~
Elizondo, (*) cuyo nombre 
causa horror á las ecfades, 
fué el fatídi,co instrumento 
de manejos detestables ... 

¡ El anciano sin mancilla, 
el creador de heroicidades 

(*) En las prhmeras horas de la mañana 
del 21 de Marzo de 1811, un tail Elizontlo, 
jefe insurgente vendí-do al gobierno virrei
na.!, ca.¡¡tur6, en Aeatita de Baján, á Hidal
go y demás jefes que lo acom¡pafiaban. Con
dújolos á Monclova y de allI á Chihuahua en 
dotlde hicieron su entrada esl 25 de AbriJ.. 
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allí cautivo •quedó 
de las tropas virreinales ..... 1 
Allende, el sin par Allend'e, 
impetuoso y arrogante 
su revólver disparó 
sobre e,l rostro del infame; 
pero en vano, allí el destino, 
duro y cruel, incontrastable. 
señalaba el ¡ hasta aquí 1 
de patriotas sin iguales. 

XI 1 
EL PATJBULO. 

I 

Sof!ozantes las campanas 
de Ohihuahua, allá á lo lejos 
mandan sus roncos clamores , . . 
env1an sus tristes lamentos; 
parecen ae almas en pena 
los quejidos Jastimcros, 
esas voces que del monte 
los ecos van repitiendo. 
Trémula luz matutina, 
vaC!lante en sus reflejos, 
va muriéndose en la sombra 
de nubarrones es,pcsos; 
y ccial cirio entre crespones. 
lú~ubres galas de muerto, 
de¡¡, ne sobre la bruma 
pálido sol sus destellos. 
La neblina se ·ñace densa, 
y, Slll mortaja extendiendo, 
ciñe cú'pulas y torres, 
cubre campiñas y cerros. 
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Las avecillas se asustan, 
y en su terror, vuelan lejos, 
de Chihuahua y sus ja!l'dines, 
de Chihuahua y sus desiertos. 
Las arboledas umbrías 
callan, atentas oyendo 
el doblar de las campanas 
de los lejanos conventos; 
y en las alas de la brisa, 
y en el rumor de los cé6ros 
gimen los roncos darin.es. 
hloran los parohes guerreros. 
¿Qué dice, ó qué significa 
esa aflicción, ese duelo 
que presenta la Natur:;. 
y se descnl>re en el puel>lo 
•qu" cual las olas del mar, 
choca en los muros espesos 
de un edificio •ombría, 
antiquísimo y enhiesto? 
¿ Qué expresa el hon<lo gemir 
de las auras y 'os vil.ntos, 
y esa queja dolorida 
de fuentes y de anoyuelos? 
¿ Por quk lloran las campaaus, 
y por qué tocand'o á muerto 
arrancan del corazón 
<lesgarra<lores lamentos? 
La justicia de los hombres 
defendien<lo los derechos 
que la conquista otorga·ra 
á audaces aventureros, 
ha sentenciado á morir 
al varón augusto, excelso, 
que lograra conmo,ver 
ocho millones efe siervos; 
y después de torturar 
su noble espíritu inmenso. 
atribUJyéndole viles 
retractaciones y míeilo 
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III. 

Sobre si despeja.do fondo, 
de aquél <:ielo nacarino, 
se yergue corno bad:uarte 
de un irnporuente castilio, 
Ja mole vetusta y gris 
de un campanario macizr.,.; 
al través de ,sus oornisas 
y capiteles corintios, 
arcabuces y mosquetes 
folgur~n con rojo brillo; 
por su.s ojivas angostas 
y vOOJtan.a.les antiguos, 
!0s g1 andes cañ0nes mub:rf.•, 
sw e&J)01!1tahle poderúo 
y .enfilando con sus bocas 
,]as caJ!!es y 'los caminos, 
esperan sólo que suene 
de cO'trioate el fiero grito 
¡para pronto vomitar 
la muer.te ,con sus rugidos. 

Cerrarudo las bocacalles 
se alzatt11 1rozois <le grarti'Lo, 
montones de roja tierra 
y gruesas vigas de pino; 
y tras fos densos reductos 
conque se hallan defendidos 
,los cuar,beles de Guevara, 
de Fuentes y de Cosío, 
los sables y bayonetas, 
<:on lullgor akiamantino. 
se mueven como las ola·s 
de mar iruquieto y bravío•. 

IV. 

·En tanto ,qye los d'e E51paña 
con su va.Jo.r no mentido 

se aprestan para la lucha 
alborozados y listos ; 
en el campo independiente 
la diana 'vibra y los himnos 
que de] pecho del soldad'o 
acrecientan los latidos. 
• •Fogosas caballerías 
atruenan con sus reliochos 
los fragosos altozanos 
y los bananco& umbrilos; 
'Y :al herir ,sus caS1Cos óé.reo~ 
los duros y ásperos riscos, 
arrancan del pedernal 
chispaws de fuego vivo. 

!La voz ,tonante se ,escucha 
de More,los el invicto 
que dirige á sus guer:reros 
d'iscurso breve y C0l1,01SO: 

-¡,Camaradas! 
IH.a llega'do 

el momento decisivo 
de probar á los iberos 
cuánto valor y heroís,mo 
se euK:ierran dentro de! alrna 
del mexicano oprimido; 
es ya tienpo que comprendan 
y r_ecorrdar!e'S preciso, , 
que somos ,re.! gran Cua_uhtemoc 
los descendientes, los ht¡os; 
y si él dre guer,readores 
foé un mo.delo, fué un prod,igio, 
noso-tro.s imitaremos 
su lealtad y su dvisme>. 

Ha muchos años que ,,omos 
el escarnio y el ludibr,io 
de •esos h=bres desa1mad'os 
más crueles que los feJ.ino'S, 
que en su ignorancia y soberbia. 
¡miserables! han creído 

-
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que nos falta la razón, 
que nO's guía el solo instinto. 

Burlan á nuestras mujeres, 
degradan á nuestros hijos,, 
y ·en la,s minas y en los cam'.[?os 
los awtan cual borricos. 

Y ahí estím, y nos •esperan 
cual tigres embravecidos. 
soñando •en rico festín 
con la sange ele los indio,. 

Jactanciosos de su núm~ro, 
buen armamento y equipo, 
y que sus recursos sor! 
numero-sos,, infinitos, 
se juzgan invulnerables. 
nos ven con tal pesimismo 
cual si fuésemos panc!iHa 
de soe<>es foragidos: 
empero. su necio orgullo, 
su insolencia y quijotismo, 
los habremos de vencer 
antes que el astro div,no 

• 

vaya á hundirse en su .sepulcro 
de esmern,ldas y zafiro~ 

Como retuimbos del mar 
escuoháronse los gritos 
<le las trclpas insurgente. 
aclamando á su oaudillo 

V 

U na e bscura ,nubecilla 
manchan.do el cielo argentino. 
se e·scapa de las trí,n,c:Jieras 
seguida de ttn estampido: 
es el primer cañonazo, 
saludo ronco y sombrío, 
que loas huestes virreinales. 
encarándose al destino, 

6í 

disparan sobre Morelos 
en sefial ct·e desafilo; 
y cual si fuera un conjuro 
de matanza y exterminio. 
los cañones ,insur.gentes 
contest,an con sus rugidos, 
lanzando plO'll1o á to-rrentes 
y de fuego un torbellino. 

De un campo al Dtro s·e cruzan 
con horrísono silbido, 
los cascos <l,e las granadas, 
que al reventar en añicos, 
montones hacen de muerto!, 
<le contusos y de heric!os. 

Los españoles se baten 
con el valor desmedi,dc, 
que mostraron sus abuelos 
luchando con los moriscos; 
y á la memoria se vienen 
grandes ,nombres y apellidos 
de A,nglesolas y Guzmanes, 
d•e Moncac!as y Rodrigos; 
y á la ,·oz de los reicuernos 
de aquellos tiemlpos huidos, 
responde el Gra,n C:.pitán 
en los ca·mpo,s granadinos. 

,Pero, ¡ ay!, a.hora luclran 
con el hombre de quien dijo 
el vencedor efe .Marengo: 
que si lo hubiera tenidJo 
á su, lado en las llanuras 
de Waterloo, el aesffiio, 
menos cruel y más h11ma110, 
jamá·s habría permitido 
que en Santa Elena llc,rase 
dece.pcionado y cautivo. 

-
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V 
LA ZONA CALIENTE. 

I 

·Aicababa de exte11der 
la nocU1e su manto frío 
sobre la es•carbada tierra 
de aqueJlos tétricos sitios 
en que el genio de la m~erte 
se entronizara sombrío 
c~a?do el vencedor, dej~ndo 
<leb1lmente guarnecido 
el pueblo donde retara 
los. más t_remendos peligros. 
se mterno por los zarzales 
Y los vergeles floridas 
q,ue llenan de encantos mil 
el poético camino 
que conduce á la ciudad 
Üermosa <le Chilpancingo. 

II 

j'Salve, encantada region 
mas ·belJ,a que el paraíso! 
En tus montañas azules 
!Y en tus bosques infinitos• 
en los límpidos es1pejos ' 
de tus 1agos y tus ríos . 
en el carmín de tus flo;es 
Y en -'.u.~ paisajes bravíos: 

en la inmaculada nieve 
de tus picadhos andinos: 
en el cielo de tus noche,,. 
Y en el espléndido brillo 
<le tus risueñas auroras 

tan puras como el armii10, 
la mirada del v,ia:jero 
encuentra doquier escrito 
,que Plutarco, en ·' ureo libre,'. 
puesto ,en parangón habría 
con Alejandro y Filipo .. 

Y ese nombre lo repiten 
tus brisas en sus gemido~. 
tus aves· enamoradas, 
tus arroyos ,cri1talinos; 
tradúcese en el fragor 
de tus volcanes altísimos, 
en ,el terril>le bramar, 
en d ciclópeo rugido 
de tus torvos hura<:anes 
que azotándose en tus riscos 
y .salvajes serranías, 
caminan enfurecidos 
á revolver el cristal 
de tus golfos de zafiro. 

¡ Salve, encantada región 
más bella que el pararso ! · 
Es tu gloria y es tu 01·gullo 
que en tus vergeles umbríos 
ry en tus espesas montañas 
el viajero ¡:onmovido, 
1¡>alpitantes v-en surgir ' 
las huellas y los vestigios 
de aquel grande capitán, 

· heroico cual los antiguos, 
que en Tixtla y en Acapuko. 
,en Cuautla y ~n Tenancingo 
la soberbia pisoteara 
y el o·rgullo desmedido 
de los Bá6s y Callejas. 
de los Bonavias y Armijns. 
¡ Salve, eneantada región 
más bella que ,el paraíso! 
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